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El libro de Marta Segarra Mon­
taner, Una topografía del ser: espa­

cio y temporalidad e n  Henrí 

Michaux, nos acerca a uno de los 
grandes poetas de lengua francesa del 
siglo XX. A pesar de la peculíariedad 
de su abundante obra poética y pictó­
rica, Michaux es un autor bien cono­
cido en Francia, país en el que discu­
rre gran parte de su larga vida. En 
España en cambio poco se sabe de su 
obra y las raras alusiones a su poesía 
proceden casi todas de Sudamérica 
en donde autores como Octavio paz o 
Jorge Luis Borges mencionan a Mi­
chaux y favorecen, aunque escasa­
mente, la difusión de su obra. Ante 
tales circunstancias debemos agrade­
cer a la profesora Segarra Montaner 
el haber roto el silencio que pesaba 
sobre una obra cuya riqueza nos re­
vela a lo largo de 185 páginas en las 
que selecciona numerosas citas del 
poeta Henri Michaux: a la labor des­
criptiva e interpretativa une una acer­
tada labor antológica. 

L autréamont, el Surrealismo, 
Paul Valéry o algunos místicos como 
Ruysbroeck y Hello constituyen el 
telón de fondo de este poeta tan reti­
cente a cualquier tipo de afiliación. 
Resulta innegable, sin embargo, la 
preocupación compartida por muchos 

poetas del siglo por el lenguaje, la 
palabra como instrumento del saber, 
del conocer. Como Yves Bonnefoy, 
Ponge, Saint John Perse, du Bou­
chet... Michaux se enfrenta al lengua­
je poético como «1' acte et le lieu de 
la poésie», en su alcance ontológico. 
La topología del ser es una topología 
metafísica y es este paso de la ima­
gen a la idea, de la imagen como 
«procedimiento de anclaje» que Mar­
ta Segarra intenta describir y desci­
frar, partiendo de la configuración de 
los espacios y de la temporalidad. 

El apoyo metodológico elegido 
es el de al mitocrítica, muy especial­
mente Las estructuras antropológicas 
del imaginario de Gilbert Durand, del 
cual la autora es fiel seguidora. El 
propósito inicial es el de integrar el 
imaginario michaudiano en una mis­
ma construcción temática unitaria y 
universal. Claudio Guillén, entusiasta 
autor del prólogo a dicho estudio, nos 
invita a mantener cierta reserva ante 
la tentación de acatar dócilmente un 
conjunto totalizador de órdenes temá­
ticos. Como bien dice el profesor 
Guillén, la interpretación antropológi­
ca y la creación literaria son actitudes 
radicalmente dispares. 

La progresión del estudio no des­
miente la opinión de Guillén ya que 
Marta Segarra es la primera en subra­
yar el alcance existencial del discurso 
michaudiano. Escribir para Michaux 
implica un recorrerse a sí mismo para 
pen etrar en un «espacio interior» 
(l'espace du dedans) y para conocer 
y/o exorcizar el yo múltiple y ambiva-
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